
EL ENORME  Y MALVADO
FEROZ

NARRADOR:

 Esta  es  la  histor ia  del  enor m e  y  malvad o
Feroz.

Feroz  se  parec e  muc h o  a  un  lobo,  pero
nadie  sabe  si  es  un  lobo  de  verdad…  ¡Y
nadie  lo  quier e  compr o b ar!

Y  es  que  Feroz  aterroriza  a  todos  los
anim al e s  del  bosq u e  “Real”   y  las
perso n a s  de  la  aldea  “Caperuz a”.  Sólo
con  oír  su  nombr e…  ¡Tiem bl a  de  mied o
hasta  el  más  valien t e !

CERDITO  BARRITO:

¡Oh!  ¡Qué  hambr e  ten g o !  Sería  buen a
idea  ir  al  Bosq u e  Real  a  buscar  algo  de
comid a .

(mú s i c a )

¡Oing g g !  ¡Qué  rica  bellota !  Será  mía…
¡Seg ur o !

(mú s i c a )

¿Qué  es  ese  ruido?  He  escu c h a d o  algo
raro…  ¿Qué  será?

NARRADOR:



Feroz,  que  ya  había  visto  desd e  lejos  a
Barrito  el  cerdito ,  se  moría  de  gana s  por
poder  jugar  con  él  y  tener  así  un
com p a ñ e r o  de  jueg o ,  así  que,  para  que
Barrito  no  sali era  corrie n d o ,  decidió
hablar  esco n d i d o  tras  un  arbus t o .

FEROZ:

¡Hola  Barrito!  Hace  un  día  estu p e n d o
para  jugar  ¿verdad?  ¿Te  gustar ía  jugar
con mi g o ?

BARRITO:

¡Siii i i i i i !  ¡Jugarrrr!  ¡Me  enca n n n t a a a !
Pero…  ¿Dónd e  está s?  No  cons i g o  verte .
¿Quién  eres?

FEROZ:

Haga m o s  un  trato:  Empe c e m o s  jugan d o
al  esco n d i t e  y  sólo  si  me  encu e n t r a s  te
diré  mi  nombr e .

BARRITO:  

¡Trato  hec h o !  Contaré  hasta  3  y  te
enco n tr ar é…  1…..2…..y  ,  que  voyyy.



NARRADOR:

Barrito  com e n z ó  busca n d o  por  todo s  los
árbol e s .  Busc a b a  y  busc a b a  sin  parar
hasta  que  vio  que  dentro  de  un  arbus t o
algo  se  movía…

BARRITO:  

¡Ya  te  enco n tr é !  ¡Voy  a  por  ti!

NARRADOR:

Y de  repe n t e…

BARRITO:

(Se  asus t a  y  empi e z a  a  correr  de  un  lado
al  otro)  ¡¡¡SOCORROOOOOOOO!!!  ¡¡¡Un
lobo  me  quiere  com errrrr!! !
¡¡¡SOCORROOOOOO!!!

NARRADOR:

Y así  acabó  la  corta  amis ta d  entre  Feroz  y
Barrito .

Feroz  se  qued ó  muy  trist e ,  no  sabía  bien
por  qué  razón  Barrito  se  había  asus t a d o
tanto…  ¡Ni  si  quiera  había  ens e ñ a d o  los
dient e s !



Feroz  ya  no  tenía  nada  que  hac er  por  allí,
así  que,  decidió  irse  a  su  cueva.

Durant e  el  cami n o ,  Feroz  escu c h ó  una
voz  que  decía…

OVEJITA  RITA:

¡Oh!  ¡Qué  mag n í f i c o  día!  ¡Bee e e e !  Pero…
¿Dónd e  está n  mis  com p a ñ e r a s  de  rebañ o?
¿Con  quié n  podría  jugar  si  no  es  con
ellas?

NARRADOR:  

Feroz  esc u c h ó  a  Rita  y  quiso  volverlo  a
inten t ar  así  que  de  nuevo  tras  un  arbus t o
se  esco n d i ó  y con  gran  ilusió n  preg u n t ó…

FEROZ:

¿Quier e s  jugar  Rita?

OVEJITA  RITA:

¡Claro!  Pero…  ¿Dónd e  está s?  No  con s i g o
verte…



FEROZ:

Haga m o s  un  trato:  Empe c e m o s  jugan d o
al  esco n d i t e  y  sólo  si  me  encu e n t r a s  te
diré  mi  nombr e .

OVEJITA  RITA:  

¡Bien!  ¡Me  enca n t a  jugar  al  esco n d i t e !
Contaré  hasta  3  y  te  enco n tr ar é…
1…..2…..y  3,  ¡Voy  a  por  ti!

NARRADOR:

Rita  com e n z ó  busc a n d o  por  tooo o o d o s
lados .  Busc a b a  y  busc a b a  sin  parar  hasta
que  ……

OVEJITA  RITA:  

¡Estás  ahí!  ¡Vamo s  sal  ya!

NARRADOR:

Y cuand o  Feroz  salió…

OVEJITA  RITA:

(Se  asus t a  y  empi e z a  a  correr  de  un  lado
al  otro)  ¡¡¡SOCORROOOOOOOO!!!  ¡¡¡Est e
malvad o  lobo  me  quier e  com errrrr!! !



¡¡¡SOCORROOOOOO!!!
¡¡¡AUXILIOOOOO!!!

NARRADOR:

Una  vez  más,  Feroz  se  sint ió  muy  sólo  y
trist e .  Decidi ó  ir  a  su  cueva  pero  ade m á s
se  prom e t i ó  a  sí  mis m o  que  no  lo  volvería
a  inten t ar  ni  una  vez  más .

Pobre  Feroz…  Es  verdad  que  él  no  se  ha
comid o  a  nadie  en  toda  su  vida…  Ni  si
quiera  un  mordi s q u i t o  en  una  pantorri l la .

Así  que  Feroz  simpl e m e n t e  quería  evitar
a  todas  las  perso n a s  de  la  aldea  y
anim al e s  del  bosq u e .  No  le  gus ta n  sus
grito s ,  ni  sus  llanto s .  Pens á n d o l o  bien,  él
prefier e  pers e g u i r  maripo s a s ,  nadar  en  el
río  y echars e  la  sie s t a  al  sol,  tranqui l o .

Un  buen  día,  mien tra s  Feroz  desc a n s a b a ,
una  voce c i l l a  le  desp er t ó…

COLORINA:

¡Hola  Feroz!

FEROZ:

Pe…pe…pe…p er o…  ¿De  dónd e  sale s  tú?
¡Aquí  no  pued e s  estar!



COLORINA:

¿Por  qué?

FEROZ:

Porqu e  esta  es  mi  casa.

COLORINA:

¡Pue s  me  da  igual !

FEROZ:  

¡Quiero  que  te  vayas  ahora  mis m o !

COLORINA:

Pero…¿Por  qué  me  quiere s  echar?

NARRADOR:

Feroz  ya  no  agua n t a b a  más.  Respiró
hond o ,  abrió  su  enor m e  boca  y  soltó  un
aull ido  terroríf i c o .

FEROZ:
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NARRADOR:

Colorina  ni  pesta ñ e ó…

COLORINA:

No  me  asus t a s ,  ¿Te  entera s?

FEROZ:

¡Ya  está  bien!  Como  no  te  vayas  ahora
mis m o ,  te  com er é .

COLORINA:

¡BAH!  Eso  no  es  verdad.

FEROZ:

¡Eh!  Que  yo  no  mie nt o…  ¿Ves  que  dient e s
más  afilad o s  ten g o ?

COLORINA:



Mira  que  te  gus t a  asus t ar…

FEROZ:

¡Vamo s !  ¡Largo!  ¡Hasta  nunc a!

COLORINA:

Pues  peor  para  ti…  Yo  sólo  quería  ser  tu
amig a .

NARRADOR:

Antes  de  irse  la  niñita  le  deja  un  libro.
Feroz  se  qued a  de  piedra.  Hasta  ese  día
¡Jamás  le  habían  regala d o  nada!  

Feroz  se  tumb a  y  comi e n z a  a  leer  el  libro
y  ens e g u i d a  desc u br e  que  le  enca n t a n
esos  cuen t o s  tan  boni to s .

FEROZ:  

¿Cóm o  iba  a  pens ar  que  algui e n  iba  a
querer  ser  mi  amig o?  Qué  tonto  he  sido,
debí  aprove c h a r  la  oportu n i d a d .  Quizás
ahora  esa  niñita  nunc a  vuelva.  Fui  tann n
gros er o…

NARRADOR:



Por  suert e  la  niñita  no  se  dio  por  vencid a
y al  día  sigu i e n t e  volvió  al  mis m o  lugar.

COLORINA:

¡Hola  Feroz!

FEROZ:

Y ahora…  ¿Qué  se  te  ha  perdid o?

COLORINA:

¿Todavía  no  quier e s  ser  mi  amig o?

FEROZ:

(sus pira )

COLORINA:  

¿De  verdad  quiere s  seg u ir  esta n d o  sólo
en  el  mund o?  Pens a b a  leert e  un  cuen t o .

FEROZ:

Hum m m m m m m …  Pens a b a  echar m e  la
sies t a .



COLORINA:

¡Genia l ! ¡Yo  tambi é n  ten g o  sue ñ o !

NARRADOR:

Y  así,  entre  sie s t a s ,  jueg o s  y  bonito s
cuen t o s ,  Feroz  y  Colorina  se  hici er o n
grand e s  amig o s .  Un  día  de  juego s ,
Colorina  tuvo  una  gran  idea…

COLORINA:

Feroz  he  pens a d o  que  podría  pres e n t a r t e
a  mis  amig o s .  ¿Qué  te  parec e?

FEROZ:

No  es  buen a  idea  Colorina .  Recu er d a  que
men o s  tú,  todo s  los  dem á s  sie m p r e  huyen
de  mí.  Seg ur o  que  no  quiere n  cono c e r m e .

COLORINA:

¿Cóm o  no  iban  a  querer  cono c e r  a
algui e n  tan  genia l  com o  tú?.. .

NARRADOR:



Al  día  sigui e n t e  Colorina  qued ó  con  sus
amig o s  Barrito  y Rita.

COLORINA:

¡Hola  amig o s !  Os  he  llama d o  porqu e
quería  pres e n t a r o s  a  algui e n  muy
esp e c i a l .  

CERDITO  BARRITO:

¿Quién?

COLORINA:

¡Ya  lo  cono c é i s !  Bue n o ,  o  eso  creé i s .  Lo
cierto  es  que  él  sie m pr e  quiso  ser  uno
más  de  noso tro s  pero  nadie  le  ha  dado  la
oportu n i d a d .

OVEJITA  RITA:

No  enti e n d o  que  quier e s  decir  Colorin a .

COLORINA:



Quiero  decir  que  todo  el  mund o  lo  ha
juzgad o  por  su  aparie n c i a  pero  sólo  yo
me  paré  a  cono c e r l e  y creo  que  ya  es  hora
de  que  vosotro s  tambi é n  lo  hagá i s .  ¿No  os
parec e?

NARRADOR:

Colorina ,  Rita  y  Barrito  fuero n  junto s
hasta  el  bosq u e  “Real”.  Los  tres  iban  muy
cont e n t o s  hasta  que…

CERDITO  BARRITO:

¡UN  LOBOOOOO!  ¡NOS  COMERÁ  A  LOS
TRES!  ¡SOCORRO!  ¡CORRED!

OVEJITA  RITA:

¡SOCORRO!

NARRADOR:

Mientra s  Colorina  muert a  de  risa,  se
acerc a b a  a  Feroz.

COLORINA:

¡Chico s !  Tranq ui l i za o s  por  favor.



CERDITO  BARRITO:  

Pe…pe…pe…p e…p er o  Colorina  ¿No  te  da
mied o?

COLORINA:

¿Cóm o  va  a  darm e  mied o  a  mí?  ¡Pero  si
es  él  el  amig o  del  que  os  hablaba!

OVEJITA  RITA:

¿Un  lobo?  ¿Tu  amig o?  No  enti e n d o  nada…
¡Podría  com ert e  ahora  mis m o !

COLORINA:

¿Com er m e  él?  ¡Pero  si  nunc a  ha  dado  ni
si  quiera  un  mordi s c o  en  una  pantorri l la !

NARRADOR:

Colorina  con s i g u i ó  que  sus  amig o s
confiara n  en  ella  y  cono c i e r a n ,  ahora  sí,
de  verdad,  a  Feroz  que  desd e  aquel
mo m e n t o  fue  el  anim al  máááá á á á á s  feliz
del  bosq u e  “Real”



CERDITO  BARRITO:

Feroz,  Rita  y yo  quería m o s  pedirte  perdó n
por  habert e  juzgad o  sin  cono c e r t e .  Desd e
lueg o ,  nos  había m o s  equivo c a d o  cont i g o .
Tú  y  Colorina  nos  habé i s  dado  una  gran
lecc i ó n .

NARRADOR:

Y así  fue  com o  Colorina ,  Rita,  Barrito  y
Feroz  se  hicier o n  los  mejore s  amig o s .
Desd e  ese  día,  todo s  los  anim al e s  del
bosq u e  saluda b a n  a  Feroz  com o  uno  más .

Sin  duda  Colorina  ade m á s  de  valien t e ,
fue  una  niña  muy  inte l i g e n t e .  

Recu er d a:  No  juzgu e s  a  los  dem á s  por  su
aparie n c i a ,  podría s  perder  la  oportu n i d a d
de  cono c e r  a  perso n a s  incre íb l e s .


